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o sé cómo empezar este texto,  
pero siento la necesidad de hablar  
de dos grandes amigos que trabajaron  
conmigo durante años en la Biblioteca  
Nacional de Cuba José Martí: Silvia  
Ibáñez (Silvita) y Francisco (Fico,  
Franchu, Pancho, Copola). Tengo que  
hacerlo, porque es mi sincero homenaje  
a ellos, que fallecieron en el 2010. 
Silvita nació el 22 de mayo de 1963  
y empezó su labor en la institución en  
1982 en el Departamento de Investiga- 
ciones Bibliográﬁcas como oﬁcinista.  
Su jefa, Olguita Vega, la forjó como  
una gran secretaria, aunque según nos  
contaba, a veces quería desaparecer  
de allí, pues cuando un texto no le  
quedaba bien, Olguita se lo rompía y  
tenía que rehacerlo, pero ella siempre  
agradeció esa manera de formarla pro- 
fesionalmente  
Ya en 1983 se trasladó para el De- 
partamento de Información para la  
Cultura y el Arte donde yo trabajaba,  
y allí se inició nuestra amistad. Como  
secretaria de la jefa, Margarita León,  
era considerada por todos como la  
benjamina y se convirtió en alguien  
indispensable para todos.  
Con su andar pausado, su buen ca- 
rácter (rara vez la vi brava) y su forma  
de decir las cosas, muy seria ella siem- 
pre, hacía que riéramos a carcajadas,  
mientras ella permanecía impasible,  
 
sobre todo a la hora del almuerzo o  
cuando salíamos a fumar. 
No puedo olvidar que cuando está- 
bamos en Información de la Cultura,  
en los inicios de la introducción de  
las computadoras en el centro, me  
dieron la tarea de confeccionar una  
bibliografía sobre artesanía y a ella la 
de introducir las ﬁchas. Esa labor la  
hacíamos en el cubículo donde estaba  
la famosa Macintosh. Allí trató por  
todos los medios de que yo aprendiera  
a escribir con todos los dedos, porque  
ella como mecanógrafa tenía el número  
uno, pero nada, tuvo que dejarme por  
incorregible. Con la ayuda de Ascanio  
Álvarez (Tito) y de Concepción Jaén  
(Conchita) salimos airosas del trance, y  
se consolidó la amistad que teníamos. 
Silvita no quiso quedarse atrás en su  
desarrollo y matriculó en un curso para  
trabajadores de bibliotecas en el Centro  
de Superación Félix Varela, donde fue  
una excelente alumna, y así se hizo téc- 
nico medio en bibliotecología. Por ello  
pasó a trabajar en el Departamento de  
Selección y Adquisición. Allí, además  
de su trabajo como técnica, durante  
un tiempo fue la encargada de llevar  
la prensa a los departamentos de la  
institución y por tanto se hizo famosa  
entre todos. 
Nos enseñó algo muy importante para  
vivir: el amor incondicional hacia Alber- 
to, su pareja, y durante años fue su bastón  
de apoyo en las buenas y en las malas. 
El enterarme de su enfermedad me  
impactó emocionalmente mucho, pero  
tenía esperanzas de que pudiera vencer  
ese reto que le puso la vida por delante, 
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luchó, sé que lo hizo, pero al ﬁnal no  
pudo más y el 26 de agosto de 2010 se  
acabaron los 47 años de su existencia,  
pero a pesar de ser consciente de su  
muerte todavía no la he interiorizado y  
me la imagino caminando por la Biblio- 
teca y fumándonos juntas un cigarro. 
También quiero referirme a Fico,  
quien nació el 11 de mayo de 1952 y  
comenzó a trabajar en la institución el  
1º de junio de 1975. 
Mi amistad con él se inició en 1993  
cuando empecé a trabaja como editora  
de esta Revista en el Departamento de  
Conservación y Publicaciones. Com- 
partíamos un local dividido en dos: una  
parte para la labor editorial y de diseño,  
y otra, para su pequeño laboratorio de  
fotografía, pues cuando aquello él se  
dedicaba a tirar las fotos en las acti- 
vidades de la Biblioteca, y si tenía las  
condiciones adecuadas, las revelaba. 
Parte de su tiempo además lo em- 
pleaba en la comisión de extinción de  
incendios, y a todos los trabajadores  
nos enseñaba cómo y qué hacer si  
ocurría un evento de ese tipo. Siempre  
estaba al tanto de que los extintores  
estuvieran en buenas condiciones. 
Podíamos además verlo en cualquier  
área del centro donde hubiera un pro- 
 
blema y pudiera ayudar, incluso en la  
cocina. 
Con su bata blanca, como la usan  
todos los trabajadores de ese depar- 
tamento, parecía un médico que nos  
podía curar tanto espiritual como físi- 
camente y participaba en la limpieza de  
los fondos bibliográﬁcos. 
No puedo olvidar su labor en la  
Asociación Cubana de Limitados  
Físico-Motores (ACLIFIM) en la cual  
participaba activamente. 
Cuando supe de su enfermedad no  
podía creerlo, y al saber de su mejoría  
tuve fe en que la muerte no se lo lleva- 
ría, pero esa señora tan fuerte lo hizo el  
26 de octubre de 2010. 
Por eso, aunque estas palabras de  
recordación a ellos me hayan costado  
mucho trabajo, no he podido dejar  
de hacerlas, pues tanto para mí como  
para los compañeros de la Biblioteca  
Nacional, Silvita y Francisco fueron  
muy especiales y para la Biblioteca  
su pérdida es muy dolorosa por lo que  
representaron tanto labotal como hu- 
manamente. 
A ambos les digo que no los olvida- 
remos y que estarán junto a nosotros en  
las buenas y en las malas como siempre  
lo hicieron. 
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